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“Gaceta de los Tribuna 


8 DE LA 


MN REPUBLICA DE GUATEMALA 


4 Publicación del Poder Judicial 


Tomo Xi1!. 


Guatemala, I* de Septiembre de 1896. 


Núm. !l. 


SECCION OFICIAL 


P- 


Comunicación referente á la observancia 
del Acuerdo de 9 de octubre de 1894. 


Secretaría de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, diez y ocho de 
rosto de mil ochocientos noventa y 


Señor Director General de Policía: 

- Por disposición de la Corte Supre- 
ma de Justicia, tengo el honor de diri- 
girme á Ud., para manifestarle que 
en las diligencias instruídas para ave- 
riguar quién hirió á don Víctor M. 
Gaviria, aparece que los agentes que 
intervinieron en el acto de cometerse 
l hecho, impidieron que algán facul- 


curación, á pretexto de que aun no 
Mhabía llegado la autoridad que debía 
conocerlo, contraviniendo así á lo 
1e dispone el artículo 1? del acuerdo 
le 9 de octubre de 1894, que impone á 
chos agentes, como una de sus pri- 
eras obligaciones, en casos análogos 
de que se trata, la de requerir un 
Jirujano que preste sus servicios. La 
perioridad, con vista de lo expuesto, 
pera que Ud. proceda á averiguar 


tativo hiciera á Gaviria la primera 


quiénes sean los infractores del acuerdo 
citado, del que adjunto cinto ejempla- 
res impresos, para imponerles la pena 
disciplinaria del caso; en el concepto 
de que si no fuere suficiente esa medida 
para lo sucesivo, se procederá á lo que 
haya lugar. 
Soy de Ud. atto. $, $. 
Ferre MARTÍNEZ, 


Secretario. 


Se reproduce en seguida el acuerdo 
citado en el anterior oficio, para que 
se cuide de llevar fielmenteá la prác- 
tica las disposiciones en él contenidas, 
ya que son de particular interés para 
prevenir los abusos que por su medio 
se quiere evitar. 


Acuerdo relativo á evitar los abusos que 
se cometen con ocasión de los delitos 
de sangre. 

La Corte Suprema de Justicia de 
la República de Guatemala, conside- 
rando: Que en los delitos" de sangre, 
según datos positivos, se atiende más 
á la investigación judicial que á la 
prestación, en el acto, de los auxilios 
que, acaso con urgencia, necesitan los 


“heridos, lo cual se difiere hasta tanto 


que llega la autoridad ó sus agentes, 
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reagravándose, con semejante proceder, | 
los males que aquellos delitos ori- 
ginan. 


Que además del inconveniente apun- | 
tado, se conduce álos heridos á las 
secciones de policía, en vez de remi- 
tirlos directa é inmediatamente 
Hospital, ó entregarlos á sus familias, 
cuando éstas puedan atender á la cu- 
ración. 

Que el fin de la justicia criminal es, 
no sólo restablecer el orden del derecho, 
alterado con la comisión de delitos, 
sino disminuir y reparar los daños 
ocasionados por ellos hasta donde sea 
posible, tanto en.relación con los ofen- 
didos como con los delincuentes, de . 
donde se deriva la alta misión encar- 
gada al Poder Público, de dictar cuan- 
tas medidas sean conducentes á la 
efectividad de aquel importante ob- 
jeto; 

POR TANTO: 


La Corte Suprema de Justicia, en 
uso de la atribución que Je confiere el 
artículo 26 de la Ley Orgánica y Re- 
glamentaria del Poder Judicial, 


ACUERDA: 


Arrícuto PrimeERO.—En los delitos 
de sangre, cuando hubiere paciente 


que necesite auxilios, se llamará sin | 


demora, por los particulares, policía ó 
autoridad, á un cirujano, quién debe- 
rá ocurrir inmediatamente, á hacer la 
primera curación y prestar todos los 
demás auxilios que las circunstancias 
demanden, después de lo cual, caso de 
no poderse hacer simultáneamente con 


al | 


“un modo tardío. 


la curación, se procederá á la investi- 


gación judicial, conforme ya está pre 
venido en las instrucciones dirigidas 
á los Jueces por esta Corte Suprema 
para uniformar y expeditar los proce: 
dimientos en materia criminal. 


ArrícuLo Srauno.—Los honorarios 
del cirujano, cuando no gea oficial; se 
pagarán por el paciente ó sus deudos, 
ó en su defecto, de los fondos respec 
tivos; é incurre en la responsabilidad 
que las leyes determinan, el cirujano 
que se niegue, sin causa suficiente, á 
ocurrir al llamamiento á que se refiere 
el artículo anterior, ó si lo hiciere de 


ArrícuLo Tercero.—La autoridad Ú 
sus agentes sólo deberán arrestar á los 
individuos que sean sindicados como 
autores, cómplices ó encubridores del; 
delito; y nunca, como á menudo se ve: 
rifica, á aquellos en quienes no recae 
sospecha alguna y que únicamente 
puedan ser considerados como testigos, 
de los cuales se tomarán los datos ne- 
cesarios (nombres, domicilio etc.), á fin 
de llamarlos en su oportunidad al Tri- 
bunal, caso de que no hubiere sido po: 
sible recibirles sus deposiciones en el 
acto mismo de haberse perpetrado el 
delito. 3 


ArrícuLo CuarTo.—Hecha la prime: 
ra curación cuando hubiera urgencia, 
conforme al artículo 12, ó bien en el 
evento de no haber peligro inmediato 
para los heridos, se les trasladará por 
la policía, acto continuo y sin pasarlos 


E 


antes por las secciones, al Hospital 
respectivo, en donde sin pérdida 
tiempo, se constituirá el juez que pre: 
venga en la causa, para tomarles de: 
claraciones; á efecto de lo que, la 


ES 
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Si hu- 
_biere cadáver, será la autoridad la que 
debe levantarlo. 


ArrícuLo (Juinro.—De los fondos de 
Justicia se erogará la suma que sea 
necesaria para la fabricación de cuatro 
- gamillas y otras tantas literas, ade- 
—cuadas á la conducción de heridos, 
para distribuirse entre las Secciones de 
Policía de esta capital. Los cadáveres 
— deberán trasladarse al anfiteatro, en 
las parihuelas destinadas sólo á ese 


objeto. 


ArtÍCcULO SeExTO.—Se previene á la 


disposiciones anteriores, así como la 
- observancia del Reglamento del ramo; 
y queen lo que se relaciona con la 
- conducción de reos, se abstenga de 
emplear otros medios más que los ne- 
cesarios para llevarla á cabo y evitar 
la evasión. 


Arrícuno SéprtImMO.— Las infraccio- 
nes del presente Acuerdo se castigarán 
conforme al delito ó falta que resulte; 
y para su más exacto y constante cum- 
plimiento, se fijará un ejemplar im- 
preso en todos los Juzgados de 1: 
Instancia en el ramo criminal, Co- 
- mandancias de Armas, Juzgados de 


- quese y publíquese. 


Dado en Guatemala, á 
octubre de mil ochocientos noventa y 
Cuatro. 


BATRES. —FLORES.—HERRERA.— 
- ALARCÓN —FORONDA. 


FeLIPE MARTÍNEZ, 


Secretario, 


Policía el estricto cumplimiento de las | 


Paz y Secciones de Policía.—Comuní- | 


nueve de 


| 


| 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 


CIVIL. 


La acción para pedir la partición dela herencia pres- 
cribe á los diez años contra el coheredero y á favor 
del que ha poseído el todo ó parte de ella, en nom- 
bre propio. Se admite prueba contra la confesión 
ficta. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala 5 de agosto de 1896. 


Vista por recurso de casación y con 
los respectivos antecedentes, la senten- 
cia dictada por la Sala 3% de la Corte 
de Apelaciones el 30 de mayo último, 
en el juicio sobre partición de bienes 
seguido entre don Manuel Sánchez 
Lacalzada y doña Carmen del mismo 
apellido. 

Resultando: que el 19 de agosto del 
año próximo pasado, el primero de di- 
chos señores se presentó al Juzgado 1? 
de 1* Instancia de este departamento, 
manifestando: que según los documen- 
tos que acompañaba es heredero de su 
finada madre doña Ana LacalZada de 
Sánchez; y que no habiendo hecho in- 
ventario y partición de bienes, por lo 
cual la mortuoria aun no se había 
arreglado, solicitaba que se procediera 
á la facción de inventarios, á lo que el 
Juzgado defirió nombrando notario al 
efecto á don Abraham Solares. 

Resultando: que corrido traslado de 
los inventarios, doña Carmen L. de 
Sánchez, se opuso apoyándose en que 
la acción para pedir la partición de la 
herencia prescribe á los diez años con- 
tra el coheredero y á favor del que ha 
poseído el todo ó parte de ellaen nom- 
bre propio, conforme al artículo 194 
del decreto número 272: que en efecto, 
su madre doña Ana falleció el año de 


A UA Y dC EPR A 
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1870, y desde entonces la opositora ha 
estado en pacífica posesión de un solar, 
que era el único bien de la herencia, 
en el cual construyó con su trabajo 
personal y con el de su esposo don 
Manuel Custodio unas galeras que con 
el transcurso del tiempo han pasado á 
terceros poseedores: que la alimenta- 
ción de su citada madre y gastos de 
última enfermedad y entierro fueron 
costeados por la demandada, sin que 
sus hermanos y menosídon Manuel, 
que hoy pide la partición de bienes, 
hubieran contribuído con un solo cen- 
tavo para dichos gastos. 


Resultando: que de la oposición se 
corrió traslado en la vía ordinaria, al 
que se contestó diciéndose que no es 
aplicable al caso de que se trata el ar- 
tículo 194 del decreto número 272, si- 
no la ley 63 de Toro, que establece que 
el término para la prescripción here- 
ditaria es de treinta años; y que por 
otra parte no cabe prescripción, con- 
forme á la ley 2%, título 8%, libro II de 
la N. R., cuando la posesión es de con» 
“suno, esto es, cuando la posesión no es 
á nombre propio, sino como condue- 
ño, etc. . 
Resultando: que abierto á prueba el 
juicio, el actor presentó las posiciones 
de folios 4,en las que fué declarada 
confesa doña Carmen sobre los puntos 
siguientes: 1? que ella, desde que fa- 
lleció doña Ana L. de Sánchez en 1870, 
ha estado en posesión, habitado y dis- 
frutado los bienes de la herencia á 
nombre de los herederos, que son tres, 
tamón, la confesante y el articulante, 
exceptuando de la posesión proindivi- 
so la parte que á la misma Carmen co- 
rresponde como heredera: 2? que has- 


| 


También presentó la demandada tres. 


en nombre propio, el sitio y galera tan- 3 


| derecho de don Manuel Sánchez L.- 


ta ahora no ha hecho inventario mi 3 
partición de bienes; y 32 que doña Ana, 
además de la casa número 4 de la g 
Calle Oriente, dejó un solar. Laparte 
demandada presentó una escritura de - 
16 de mayo de 1873, autorizada por el 
notario don Juan Vicente de León, en y 
la cual don Ramón y doña CN y 
Sánchez hicieron constar que por fa= 
llecimiento de su madre doña Ana - 
María de Lacalzada quedó un sitio en 
esta capital, ubicado en la calle que | 
del puente de la plazuela de San Se- 
bastián va para el cerro del Carmen, 3 
quedando igualmente de herederos los : 
otorgantes y don Manuel Sánchez L.: 
que éste renunció la pequeña parte 
que le correspondía de la herencia ma- - 
terna, á favor de sus coherederos, se- 
gún documento que el notario asegu- 
ra haber tenido á la vista: que el men- - 
cionado sitio tiene una casita, y lo han 
dividido en dos partes, tomando la ' 
mayor doña Carmen, por no tener edi-- 
ficio; y que deseando hacer constar este 
arreglo y adjudicación se otorgaba la 
escritura mencionada, la que fué ins- 
crita en el Registro en junio de 1886, 


testigos que declaran uniformemente, 
que desde el año de 1870, en que falle-. 
ció doña Ana L. de Sánchez, su hija: 
Carmen ha estado poseyendo quieta 
y pacíficamenta, á título de dueña y- 


tas veces repetidos. - 7 


Resultando: que tanto en 1? como 
en 2* Instancia se declaró caducado el 


para pedir la pa «de los bienes 
de doña Ana L, de Sánchez. 


Resultando: que el actor, con el 08 
lio del abogado don José A. Medina, 
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rodujo casación contra la ejecutoria 
pedida por la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, por estimar violados los 
artículos 649 y 715, inciso 22 del Có- 
o Civil de Procedimientos; el 685 
del Código Civil; el 15 del decreto núme- 
ro 272 y el 168 del decreto número 273. 
Considerando; que el fallo recurri- 
do se halla arreglado 4 derecho, por 
“cuanto se funda en que los litigantes 
están conformes en que la autora de la 
herencia falleció el año de 1870, desde 
cuya fecha hasta agosto del año próxi- 
mo pasado ha transcurrido con mucho 
el tiempo que la ley exige para la pres- 
-cripción del derecho de pedir la par- 
-—tición de la herencia: que por otro par- 
te, doña Carmen Sánchez,con la escri- 
tura pública relacionada y con el dicho 


de más de dos testigos idóneos, presen- 
- ciales y contestes, ha probado plena- 
mente que ha poseído á nombre pro- 
pio, como única y exclusiva dueña, el 
bien inmueble en que consiste la he- 
- rencia, quedando por este concepto 
destruído el mérito probatorio de la 

confesión ficta que existe en contra, 


conforme al artículo 651 del Código | 


- Civil de Procedimientos; en cuya vir- 
- tud nose ha violado el artículo 649 
del mismo cuerpo legal; y por último, 
la Sala sentenciadora estima preceden- 
te que, desde el momento que, en el 
caso sub-judice, han concurrido los re- 
 quisitos comprendidos en el artículo 
646 del €. C., la prescripción se ha con- 
“sumado y debe producir los efectos co- 
- rrespondientes. 
- Considerando: que después de lo di- 
Cho, fácil es comprender que no han 
- sido violadas las demás leyes en que 
se pretendió fundar el recurso, puesto 
- que la escritura referida se ha tomado 
como título hábil para la prescripción; 
de otro modo, si como referente, estu- 


6 
A. 


viera acompañado del referido, forma- | 


ría plena prueba y por sí solo estable- 
cería el derecho de propiedad que se 
ha discutido; el artículo 635 es inad- 
misible, porque está demostrado que 
la posesión de Carmen Sánchez ha si- 
do á nombre propio, y el caso está com- 
prendido en el'artículo 636, que no tu- 
vo en cuenta el recurrente, y que se 
refiere al hecho de mudarse la causa 
de la posesión y cuando el que poseía 
á nombre de otro, comienza á poseer 
de buena fe y con justo título en nom- 
bre propio; el artículo 15 del decreto 
número 272 no es aplicable, por tratar 
exclusivamente de la posesión de bie- 
nes de los ausentes; y por último, el ar- 
tículo 168 del decreto número 273 1no 
es preciso considerarlo, ya que el jui- 
cio no ha versado sobre contrato; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia en observancia de los artículos 
1,867, 1868 y 1887 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles, declara sin lugar 
el recurso interpuesto, siendo los gas- 
tos á cargo de don Manuel Sánchez L. 


Notifíquese y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


A. Batres.—M. A. HERRERA.—M. J. 
ForonbA.— FRANCISCO ALARCÓN.— V 1- 
CENTE SÁENZ. 

FeLIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


Alegato del Lic. don José A. Medina. 


Corte Suprema de Justicia: 


“En la cima del edificio, si así puede 
llamarse, que forma la organización 
judicial de un Estado, se encuentra la 
Corte Suprema de Justicia, Pero aten- 
dido el principal objeto de esta insti- 
tución, el Tribunal Supremo no juzga, 
ni falla: es propiamente un poder supe- 
rior al Judicial, que lo trae al sendero 
de la ley cuando de él se aparta. 


J. M. Quimper.” 


Manuel Sánchez Lacalzada, en de- 
fensa de los derechos hereditarios que 
me disputa doña Carmen del mismo 
apellido, ante esta Superioridad, con 


e 
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protestas de alto respeto y con la ente- 


reza y convicción de la justicia que me 
asiste, demostraré en este breve infor- 
me las leyes que ha violado la Sala 3* 
de la Corte de Apelaciones, en la sen- 
tencia que profirió el treinta de mayo 
del año en curso. 

Grandes principios de derecho sus- 
tentan mi causa y esos principios evi- 
dentes, consignados en leyes escritas, 
ha conculcado el Tribunal sentencia- 
dor, sin temor á la ley, á la justicia y 
á la razón, como me prometo demos- 
trarlo en el discurso de este alegato. 

El fallo de que me ocupo, descansa en 
tres fundamentos, á saber: primero, que 
doña Carmen Sánchez siempre estuvo 
en posesión del solar y casa disputada, 
en nombre propio: segundo, que el ex- 
ponente renunció el derecho hereditario 
que tenía á esos inmuebles, en la es- 
eritura pública de 6 de mayo de 1878, 
autorizada por el finado escribano don 
Juan Vicente de León; y tercero, que 
ha prescrito mi derecho, por haber 
transcurrido el tiempo que fija la ley. 

Acerca del primer fundamento, la 
Sala sentenciadora no ha sabido apre- 
ciar como corresponde, las razones ju- 
rídicas conducentes al caso en cuestión. 

La señora Sánchez, en las posicio- 
nes en que fué declarada confesa, afir- 
ma en términos claros y decisivos, que 
el solar y casa los ha poseído siempre, 
en nombre de los herederos, con lo cual 
está destruída la hipótesis de que los 
hubiera poseído en nombre propio. 

La confesión ficta se destruye, rin- 
diendo prueba en contrario; pero ésta 
ha de ser competente y legal, para 
deshacer los mismos hechos, sobre los 
cuales ha versado la confesión. Esa 


“bre un mismo contrato. 


prueba vo ha sido suficiente en este 
caso; porque como la contienda ha ro- 
lado sobre una cantidad que pasa de 
quinientes pesos, no es admisible la 
prueba testifical. 

El segundo fundamento se refiere 4 
la escritura pública, que autorizó el 
notario don Juan Vicente de León, en la 
que dice haber tenido á la vista, el do- 
cumento en que yo renuncié mis de- 
rechos hereditarios. 

Es extraño que el cartulario que au- 
torizó el instrumento á que aludo, no 
dijera si era documento simple, públi- 
co Ó auténtico. 
no lo insertó en el cuerpo de la escri- 
ra, Ó por qué no hizo constar siquiera 
la fecha y. la persona ante quien se 


hizo? 


Voy á ocuparme de cada uno de es- 
tos dos casos para juzgar de la validez 
de esa escritura, con toda la imparcia- 
lidad que las circunstancias permiten. 

Si el documento que contiene esa re- 
nuncia de derechos era simple, ¿có- 
mo le constaba al señor escribano de 
León la autenticidad, toda vez que no 
me hizo comparecer á su presencia pa- 
ra ratificarlo y reconocerlo? En esa 
época yo estaba en la República del 
Salvador, y así como no pude compa- 
recer al otorgamiento de ese instru- 
mento público, tampoco era posible 
ratificarlo ni reconocerlo. 

Si el documento era público ó au- 
téntico, no había necesidad de citarlo 


A 


. 


¿Y entonces, por qué 


en esa escritura, porque era unaredun-- 


dancia que hubiera dos escrituras so- 
Y si existió 
ese documento, ¿por qué no lo ha exhi- 


bido doña Carmen Sánchez, para corro-. 


borar su prueba y para demostrar que 
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s una hermana capaz de arreba- 
me mi derecho hereditario? Esto 
abla muy alto, señores Magistrados, y 
datentiza palmariamente la nulidad 
le dicha escritura. 
¿Cómo puede un escribano público 
ar fe de un hecho si no le consta la 
enticidad del documento á que se 
refieren las partes? ¿No sería expo- 
lerse á cometer mil falsedades? Esta 
observación convida á pensar á los 
profanos y con mucha mayor razón á 
los letrados. 
E En esa clase de documentos no bas- 
a decir que se han tenido á la vista, 
sino que es necesario insertarlos en la 
lisma escritura; pero el señor de León 
| siquiera puntualiza la fecha, ni la 
ase de documento, ni el nombre de 
las partes que hayan intervenido, ni el 
el de los testigos que hubiesen concu- 
rrido. 
IE Estos y otros requisitos, exigían las 
leyes de la Novísima Recopilación, que 
regían en aquella época; y además, la 
Fla susodicha escritura sin el documen- 
M'to á que se refiere, nada prueba abseo- 
Flutamente, según lo estatuye el artícu- 
Mo 715 en su inciso 2% del €. C. 
Procedimientos, que dice: 
“Artículo 715. No producen prue- 


¡[E “Artículo 2. El referente sin aquel 
IFA que se refiere. 
IE ¿Cuál es la parte interesada que 
ceptó la renuncia de ese derecho he- 
reditario; en qué lugar se otorgó el do- 
'cumento, ante qué notario y quiénes 
leron- los testigos instrumentales? 
dos estos requisitos faltan y por 
onsiguiente la escritura ante el señor 
de León, no pudo producir efectos le- 
fgales.  - 


Respecto del tercer fundamento, es 


un principio general de derecho, con- 


signado en la ley, que la prescripción 
no corre contra los ausentes. ¿Quién 
defiende en ese caso, los bienes de los 
que están fuera de ¡a República? Nin- 
guno; luego entonces los términos y 
dilaciones, no pueden correr contra 
los indefensos. Ellos conservan todos 
sus bienes y derechos, bajo el amparo 
de las autoridades y de las leyes. La 
ley es la que vela por el dominio y 
propiedad de los bienes de los indefen- 
sos; y contra ellos no puede ni debe 
correr ningún término. 

Esto es tan claro que así lo establece 
terminantemente el artículo 15 del 
decreto 272, que está fundado en los 
principios universales de Jurispruden- 
cia. 

Además, las cosas inmuebles que se 
poseen á nombre de un tercero, como 
las dadas en arrendamiento, en con- 
modato ó en depósito, nunca prescriben 
por que el que las tiene, no las posee 
en nombre propio, sino del dueño de 
ellas; tal sucede con los bienes heredi- 


45d tarios que están proinvidiso, que un 


heredero los posee á nombre de los de- 
más. Esto está probado, en las posi- 
ciones en que fué declarada confesa la 
actora, en que consta que no se han 
hecho inventarios ni partición de los 
bienes de mi difunta madre, doña Ana 
Lacalzada de Sánchez. 

El artículo 635 del Código Civil, pre- 


| ceptúa que el que posee á nombre de 


otro, (como en el caso de que me ocu- 
po) no puede adquirir por prescrip- 
ción la cosa poseída, á no ser que. le- 
galmeute se haya mudado la causa de 
la posesión. 
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A este respecto, consigna igual teo- 
ría el artículo 2.2. 36 del Código Civ. 
francés y otros códigos de Europa. 


Igual doctrina registran el artículo 
2,267 del Código de Bolivia y los ar- 
tículos 578, 1,709 y 1,915 del Código 
de Napoleón; la ley 1* tit. 30, lib. 7? del 
Cod. Romano y la ley 1* Tit. 8? Lib. 11 
de la Novísima Recopilación. 

En conclusión tengo la honra de 
fijar estos puntos. 

1?—Que la confesión ficta de doña 
Carmen, en la que afirma queel solar y 
la casa, los ha poseído en nombre de 
los herederos, no ha sido destruída; 
porque como la cantidad sobre que 
versa la cuestfón, pasa de quinientos 
pesos, no es admisible la prueba testi- 
fical, Artículo 168, Decreto 273. 

—Que la escritura pública de 6 de 
mayo de 1873, en cuanto se refiere al 
derecho que debato, no es prueba le- 
gal; porque este instrumento público 
no reune los requisitos que prescribían 
las leyes del tit. 23, lib. 10 de la Nov. 
Rec. 

Por otra parte, respecto de la prue- 
ba preconstituída, los instrumentos 
públicos no forman prueba plena, el 
referente sin el referido.--Art. 715 inc. 
2? del Cód. de Proc. Civiles. 


3-—(Que la señora Sánchez no ha. 


exhibido el documento en que consta 
la renuncia de derechos, que cita la 
escritura que autorizó el notario señor 
de León. 
4*—(Jue no habiendo protiodo tal 
documento, ni estando inserto en la 
citada escritura, no existe título legal 
para prescribir. 
Y 5.—(Que existe la confesión ficta, 
que prueba plenamente, que el inmue- 


| tuvo en posesión de él á nombre 


puesto. A 


ble sobre que versa la controversia, 


los herederos. E 

En virtud de lo expuesto y coma 
una consecuencia, se deduce que la 
Sala 3* de la Corte de Apelaciones sen- 
tenció festinadamente el litigio, infrin- 
giendo los artículos siguientes: 635 
Cód. C. 649 y 715, inciso 22 del Cód. de 
Procedimientos Civiles, 15 decreto 
272 y 168 decreto 273. e 

Con plena confianza de que se me 
administrará justicia, respecto de lc 
derechos hereditarios que reclamo; no 
dudo que se estimará procedente el re- 
curso extraordinario que he inter= 


Antes que los intereses, están la j jus-. 
ticia y la razób, que son los baluartes: 
en que he apoyado la acción que he 
deducido; por lo que esperando la fiel | 
observancia de la ley, -4 

A este Honorable Tribunal suplico 
se sirva declarar haber lugar al recur- 
so instaurado, casar y anular el pro- 
nunciamiento de 2% Instancia, y en 
consecuencia dictar el fallo que corres-' 
ponde. 


Guatemala, 4 de julio de 1896. 
Lic. JosÉ A. MEDINA. | 
MANUEL SÁNCHEZ. 


Alegato del Licenciado don José Lara. 3 


Tribunal de Casación :- 3 

Para el día de hoy está eñalada la ; 
vista del recurso de nulidad que ha. 
interpuesto mi hermano Manuel Sán- 
chez, contra el fallo de segunda ins- 
tancia que recayó en el juicio que so- 
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bre prescripción para pedir el arreglo 
de la mortual de nuestra madre doña 


Ana Lacalzada de Sánchez, hemos ve- 
nido ventilando ante los Tribunales. 


Con el respeto debido vengo á pre- 
“sentar mi alegato, cuyo objeto será 
demostrar que la Sala sentenciadora, 
al dictar su resolución, no ha infrin- 
gido ninguna de las disposiciones que 
“se citan como violadas; debiendo por 
consiguiente, declararse sin lugar el 
“recurso interpuesto. 

La cuestión legal, es muy sencilla. 
3 Después de veinticinco años de falleci- 
-da nuestra madre, mi hermano Ma- 
nuel Sánchez se presentó al Juzgado 
1% de 1? Instancia radicando el ¿juicio 
de testamentería, solicitó y obtuvo de- 
-claraloria de herederos y que se prac- 
ticaran inventarios y partición. Al 
darme traslado de éstos me opuse á 
que se aprobaran, fundada en que ya 
“estaba prescrita la acción para pedir 
dicha partición, conforme al artículo 
- 194 del decreto número 272, que ex- 
“presa ser de diez años el término du- 
“rante el cual puede hacerse uso de este 


derecho. Sustanciado el juicio en la 
vía ordinaria, demostré plenamente 
el justo título, la buena fe y las demás 
“condiciones que se exigen para la 
prescripción, y tanto el Juzgado como 
la Sala, han sentenciado á mi favor, 
¡2 por estar de mi parte el derecho y la 
Justicia. 

Hecha esta ligera reseña, paso á 
examinar si realmente el Tribunal de 
segunda Instancia ha violado las dis- 
posiciones legales que se apuntan. 


Jl: 


- Son las primeras, los artículos 649 
y 714, inciso 22 del Código de Proce- 
dimientos. 


El primero se refiere á que la confe- 

ale qe E 

sión debidamente prestada, en los jui- 

cios civiles, forma una prueba comple- 

ta contra el que la hace, pero no con- 
tra un tercero. 


Existen en los autos unas posicio- 
nes de ¡as que fuí declarada confesa y 
en que se trató de establecer que yo 
había poseído un solar que dejó mi 
madre, no sólo en nombre propio, sino 
también en nombre de mis demás her- 
manos; pero esa confesión ficta la ten- 
go destruída con el testimonio de va- 
rios testigos y, sobre todo, con la es- 
critura pública que acompañé á mi 
alegato de 1* Instancia, en que consta 
que he poseído en nombre propio dicho 
solar, por haber renunciado sus dere- 
chos mis hermanos Ramón y Manuel 
Sánchez, que es quien me demanda. 
¿Habrá infringido la Sala ese artícu- 
lo? Es claro que no, pues aun en el 
caso de haber confesado yo esa cir- 
cunstancia, con la propia escritura 
quedaba destruída tal confesión, ya que 
el artículo 156 del decreto 273 prohibe 
la prueba testimonial para demostrar 
los hechos afirmados en las posiciones; 
pero no prohibe la prueba documen- 
tal y auténtica, como lo es una escrl- 
tura, 

El inciso 2? del artículo 714, Código 
de Procedimientos no existe. Proba- 
blemente se quiso citar el inciso 22 del 
715, que se refiere á que los instru- 
mentos no producen prueba plena, 
cuando no reunen ciertos requisitos, 
entre los cuales está “el referente sin 
aquel á que se refiere.” 

En la escritura de que he hecho mé.- 
rito, el notario dió fe de haber tenido 
á la vista el documento en el cual 
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Manuel Sánchez renunció á mi favor 
la parte que le correspondía en la he- 
rencia de nuestra madre. Cierto que 
no se insertó tal documento; pero el 
notario no tenía ese deber, por la sen- 
cilla razón de que entonces, cuan- 
dose hizo dicha escritura, no había 
ninguna ley que así lo previniera, 
pues la disposición que se cita como 
violada comenzó á regir el 15 de sep- 
tiembre de 1877 y la escritura fué 
otorgada en 1873, cuatro años antes, 
La ley no tiene efecto retroactivo y 
tampoco tal omisión del notario se- 
ría un motivo de nulidad, sino de al- 
guna pena. 
tículo 649 ni el 715 del Código de Pro- 
cedimientos, han sido violados. 


TL. 


Demostrado como está que no he 
poseído en nombre de otro, sino úni- 
camente en nombre propio, es evi- 
dente que sí he podido adquirir por 
prescripción, de suerte que la cita que 
se hace del artículo 635 del Código 


Civil, es inoficiosa y sólo por el pru- 


rito de señalar leyes violadas; y tam- 
bién es inconducente, porque el pun- 
to sub-judice, no seconcreta á averiguar 
si he podido adquirir por prescripción 
alguna cosa, sino á que ha caducado 
la acción para pedir la partición de 
bienes hereditarios, en virtud de ha- 
ber prescrito contra el coheredero. 


UE 


Uno de los argumentos de la parte 
contraria, ha sido el sostener que la 
prescripción no ha podido tener lu- 
gar, en virtud de haber estado ausen- 
te. ¡Débil tabla de salvación «del que 


Se ve pues, que niel ar: 


ve hundirse para Sea sus es 
ranzas! 9 


En primer término, no consta pro= 
bada la ausencia, y en segundo, aun- 
que así fuera, existe por una parte, ls 
renuncia de sus derechos manifestad: 
en escritura pública, y por otra, la ra: 
zón legal é indiscutible, que en nada 
le aprovecha dicha ausencia, en el caso 
de estar demostrada. : 

Y es por esto, sin duda, que se cita | 
como violado el artículo 15 del decre: 
to número 272. Pero el abogado di- 7 
rector de mi hermano Manuel Sán- 
chez, por la premura del tiempo que | 
le quedaba para interponer el recurso, - 
no se fijó en que esa disposición, que - 
preceptúa “que el poseedor jamás pres- 
cribe contra el ausente, pero que sí. 
puede prescribir contra sus herede- 3 
ros,” se refiere al caso de que, en vir- 
tud de la ausencia, se me hubiera da- 
do la posesión provisional ó definiti- 
va del ausente, es decir, de los bienes - 
de mi hermano. » 3 

Mas nada de eso se ha verificado. | 
Ni se ha declarado ausente 4 Manuel, 
ni de consiguiente, se me ha dado 
ninguna clase de posesión de los bie- 
nes que nunca he tenido. Allí están ' 
los autos, allí las pruebas rendidas du- 
rante el término de prueba, y en lo. 
absoluto se encuentran demostrados 
esos puntos. ¿A qué, pues, molestar - 
la atención de los señores Magistra- 
dos con citas, que no tienen ni por- 
asomo, atingencia con el asunto que 
está ventilándose? A 

Fuera de la interpretación que úni-' 
camente puede tener ese artículo, 
existe 4 mi favor, aun en la hipótesis. 
de que la ausencia estuviera probada, 


de : 
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disposición concreta y terminante, 
ntenida en el artículo 675 del Código 
Civil, que dice: “La prescripción no 
corre contra los menores, ni contra los 
incapacitados,” única excepción que en 
esta materia establece la ley. Y aunque 
ni hermano: Manuel, por su candidez 
se asemeja á un menor, no lo es; ni 
mucho menos quiero hacerle la inju- 
ria de creerlo incapaz. a 
ho IV. 

No quiero molestar la atención de 
los señores Magistrados con hacer la 
refutación del artículo 168 del decre- 
to número 273, que es el último que 
se cita como violado por la Sala sen- 
tenciadora. 

- Es cierto que para probar contratos 
cuyo valor pase de quinientos pesos, 
E o. puede presentarse testigos. ¿Se 
trata, acaso, de demostrar que mi her- 
mano me debe una suma mayor ó 
igual? 

l Nada de eso. Se presentaron testi- 
gos para demostrar hechos que sólo por 


dades quese me adeudaran proceden- 
- tes de algún contrato. 
la cita que se hace de tal artículo, acu- 
sa, Ó mucha malicia de la parte con- 
'traria, ó ningún conocimiento del ne- 
-gocio de que se trata. 


% PE 

En conclusión, creo haber demos- 
trado que la Sala 3* de Apelaciones no 
ha infringido ninguna de las leyes 
que el recurrente señala como viola- 
: unas por ser del todo ajenas 
asunto que se ventila, y otras por 
ser aplicables en lo absoluto. 


ese medio podían probarse; no canti-. 


De suerte que | 


Ruego á los señores Magistrados fi- 
jen su atención en la escritura de 16 
de mayo de 1873, autorizada por el 
notario don Juan Vicente de León, en 
donde consta la renuncia que mis her- 
manos Manuel y Ramón hicieron á mi 
favor, de sus derechos á la herencia 
de nuestra madre doña Ana Lacalzada 
de Sánchez; porque esa escritura des- 
truye por su base la confesión ficta 
que se quiere hacer valer, y es el justo 
título que demuestra con superabun- 
dancia el hecho de haber poseído con 
justo título y en nombre propio. 

No dudo de queen vista de esa escri- 
tura, de las demás constancias de au- 
tos y de las razones aducidas en este 
alegato, el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, al dictar su sentencia, declarará 
sin lugar el recurso interpuesto, con- 
denando en los gastos al recurrente. 

Al Tribunal suplico respetuosamen- 
te, así se digne resolver. 


Guatemala, 4 de julio de 1896. 


Gs: de Je 


Por la señora Carmen $. de Custo- 


dio y en su auxilio, 


Licenciado Josk LARA. 


CRIMINAL. 


Se revocan algunas providencias del Juez de 12 -Ins- 
tancia del departamento de Sololá, con motivo de 
la visita practicada en el Registro del Notario Lic. 
don Manuel Trinidad Ovalle. 


Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, diez de julio de mil ochocientos 
noventa y seis. 

Vistas las presentes diligencias ini- 
ciadas por el notario Lic. don Manuel 
T. Ovalle, contra el Juez de 1% Instan- 
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cia del departamento de Sololá, Lic. 
don Adolfo Amézquita, por prisión 
arbitraria y otros abusos. 

Resultando:"que dicho Juez, en 14 
de noviembre de 1894 practicó visita 
en el Registro del notario Ovalle y 
como resultado de ella acordó: mandar 
instruir, en cuerda separada, la averi- 
guación del caso, por extravío de una 
parte del protocolo y falsedad, suspen- 
derlo en el ejercicio de su profesión de 
notario por el término de seis meses, 
imponerle doscientos pesos de multa 
y depositar dentro de ocho días la parte 
del protocolo que se le recogió. Funda 
el Juez tal resolución en que el Regis- 
tro estaba incompleto, pues comenzaba 
desde la escritura número once, en 
que la foliatura fué hecha con lápiz y 
fuera del pequeño margen del papel, 
en que, en todas las escrituras, la razón 
del margen sólo expresa la fecha en 
que se compulsó la primera copia, 
sin hacer constar en cuántas fojas, el 
lugar y á favor de qué persona se expi- 
diera, en que una escritura carecía de 
las firmas de los otorgantes, de los 
testigos y del notario y de razón algu- 
na que explicara esa omisión, en que 
todas las palabras enmendadas no se 
salvan al final del instrumento, sino, 
únicamente lo entrelineado y tachado, 
y en fin, en otras irregularidades que 
se enumeran en el acta respectiva. 

Resultando: que la Sala 4* de la 
Corte de Apelaciones, por no encon- 
trar mérito legal bastante para susten- 
tar el auto de prisión dictado contra 
Ovalle con motivo de la causa que se 
inició, según lo acordado por el Juez, 
ordenó su libertad en 11 de diciembre 
de 1894. 


Resultando: que el mismo notario 
Ovalle, en el memorial que originó 
estas diligencias, hace presente, que su 
residencia la tiene establecida en esta 
capital, como que en ella desempeña 
un empleo en el Ferrocarril del Sur; 


que si bien es cierto que en la fecha 
de la visita de su protocolo, se hallaba. 
en el departamento de Sololá, fué con 


motivo de la enfermedad y muerte de 


sus padres y que no es exacto que hu- 
biese extraviado la primera parte de 


su Registro, pues para demostrar lo 


contrario, lo acompañaba á su precita- 
do memorial. En ella aparece que la 
última escritura lleva el número diez, 
ó sea la anterior á la que aparece de 
la parte del mismo Registro visitado 
por el Juez de Sololá. Agregó Ovalle, 
que por lo expuesto pedía se declarara 
haber lugar á formación de causa con- 
tra este funcionario, por prisión arbi- 
traria. ! 

Considerando: que revocado como 
lo fué por la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, el auto que formalizaba 
la detención del peticionario, ya no es 
el caso de dictar providencia á ese res- 
pecto; pero tal revocatoria no implica 
responsabilidad para el Juez Améz- 
quita, porque el artículo 64 del Código 
de Procedimientos en materia crimi- 
nal, deja á su recto criterio la aprecia- 
ción de los fundamentos que se requie- 
ren para dictar resoluciones como la 
de que se trata. 

Considerando: por lo que hace á la 
suspensión y multa impuestas al nota- 
rio aludido: que los hechos que las 
originaron no dan lugar á tales penas, 
según el tenor de los artículos 14 y 21 


del decreto número 271 y 190 del Có- +; 


A 
Y 


al 


3 
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“digo de Procedimientos Civiles, en que 
el Juez se apoya; 

Por tanto; la Corte Suprema de Jus- 
cia, en aplicación del artículo 26 de 


e conformidad con la respuesta del 
Representante del Ministerio Público, 
declara no haber lugar á formación de 
causa contra el Juez de 1% Instancia 
de Sololá, Lic. don Adolfo Amézquita, 
- y sin efecto lo acordado por él al prac- 
ticar la visita en el protocolo del nota- 
rio Lic. don Manuel T. Ovalle, en 
cuanto á la suspensión y multa im- 
puestas, apercibe á éste para que en lo 
- de adelante cuide de observar las pres- 
_cripciones del decreto número 271 y 
- párrafo 82, título 8*, libro 12 del Códi- 
- go de e ltenitós Civiles, en los 
actos notariales que autorice, y ordena 
por último que se le devuelva su Ke- 
- glstro. 

Notifíquese y remítanse á donde co- 
- rresponde las actuaciones que se han 
tenido á la vista. : 
-——BaTrEs.—FLorrs.—HERRERA. — Fo- 
- RONDA.—AÁLARCÓN. 

FeLIpE MARTÍNEZ, 


Secretario. 


2 CRIMINAL. 


- Cuando no concurren todos los requisitos, pero sí la 
mayoría de ellos, para eximir de responsabilidad 
por haber obrado en legítima defensa, seimpondrá 
la cuarta ó quinta parte de la pena señalada al 
pidelico. 


»] 


y 


li 


E Corte Suprema de Justicia: Gua- 
_temala, veintinueve de julio de mil 
ochocientos noventa y seis. 

- Examinada por recurso de casación 
con la causa respectiva, la sentencia 


a Ley Orgánica del Poder Judicial y | 


la Sala 1? de la Corte de Apelaciones 
impone á Julio Molina (sastre), por el 
delito de homicidio, la pena de seis 
años ocho meses de prisión correccio- 
nal, que cumplirá en la Penitenciaría 
de esta ciudad, le abona la preventiva 
sufrida, debe pagar daños y perjuicios 
y disponeque respecto de reposición del 
papel, resuelva el Juez lo procedente 
conforme á la ley; revocando en tales 
términos la proferida por el Juez 5? de 
1” Instancia de este departamento con 
fecha seis de junio recién pasado, que 
declara á dicho reo exento de respon- 
sabilidad criminal y en consecuencia 
le absuelve del cargo deducido. 


Resulta: que el quince de febre- 
ro del año en curso el Comandante del 
2? cuerpo de Policía dirigió al Juez 2* 
de Paz de esta ciudad el oficio con que 
comienza la causa que se examina, en 
que aparece que el agente Sinforoso Gó- 
mez le dió aviso de que en la.sastrería 
de D. Pío Antillón, situada en el Pasaje 
de Aycinena, se habían herido dos in- 
dividuos, por lo cual, asociado de dos 
agentes más, se constituyó en dicho 
lugar, en donde estaban José Domín- 
guez y Julio Molina heridos, y este úl- 
timo manifestó que su ofensor fué Do- 
mínguez con unas tijeras. 

Resulta: que ratificado dicho par- 
te en la propia fecha, el Juez continuó 
la instrucción de la causa, examinó á 
los agentes de que se hizo referencia, 
quienes manifestaron que únicamente 
vieron heridos á los mencionados indi- 
viduos, el uno del brazo izquierdo y el 
otro de la sien, en el mismo lado. 

Resulta: que en seguida también 
fueron examinados los oficiales del o- 
brador, Julio Tanches, Florentín Gra- 
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nados, Nazario Mendoza, Vicente Mi- 
rón y Secundino Rodríguez, de los cua- 
les el primero declaró: que como á las 
ocho y media de la mañana de la in- 
dicada fecha vió que Domínguez estu- 
vo maltratando á Molina y como éste 
se disgustase, aquél le agredió causán- 
dole una lesión en el brazo izquierdo 
y Molina á su vez otra en la cabeza; 
ambos emplearon tijeras para. dañar- 
se, y queel hecho no lo pudieron evitar 
los operarios por la velocidad con que 
se batieron los contendientes. Floren- 
tín Granados expuso que solamente 
vió cuando Domínguez lesionó á Moli- 
na y éste á aquél, ambos con tijeras y 
que ignora el motivo que hayan teni- 
do. Nazario Mendoza dijo: que José 
N. comenzó á ultrajar á Molina y co- 
mo éste le contestara en términos ofen- 
sivos, José tomó unas tijeras y le infi- 
rió una herida en el brazo, por lo que 
Molina, viéndose herido, tomó otras ti- 
teras é hirió á José en la sien izquier- 
da; que cuando los operarios quisieron 
evitar aquel lance, ya estaban ambos 
heridos y por lo cual se limitaron á 
dar parte á la Policía. Vicente Mirón 
manifiesta haber presenciado el acto 
en que Domínguez y Molina empeza- 
ron á dirigirse bromas; que como se 
disgustara por ello el primero, se fué 
sobre Molina, á quien le causó una he- 
rida en el brazo izquierdo y éste en 
represalias le dió otra en la cabeza, 
empleando ambos sus tijeras de que 


hacían uso en el oficio de sastres; que 
le consta que hubo riña entre los dos, 
sin poder asegurar quién dió origen á 
ella, aunque sí vió haber sido Domín- 
guez el que primeramente hirióá Moli- 
na; y el último testigo, Secundino Ro- 
dríguez, expuso: quelos procesados co- 


menZaron á chancearse; queun momen-- 
to después se levantó José Domínguez 
con las tijeras en la mano é infirió á- 
Molina una lesión en el brazo izquier- 
do, y en seguida con igual instrumen- : 
to hirió Malasia á Domínguez en la ca- 
beza; y que le consta que este indivi- 
duo fas quien comenzó con las bromas: 3 
y pegó primero. 3 


Resulta : que á José Domínguez, 
por el estado de gravedad en quese en- Y 
contraba á consecuencia del mal cau- 
sado, no fué posible tomarle su respec- 
tiva declaración. 3 

Resulta : que interrogado Julio 
Molina, reconoció las tijeras con que - 
infirió una lesión en la sien izquier- 
da á José Domínguez; pero se excep-. 
ciona asegurando haberlo verificado 
en su defensa, por haberle éste Le he 
antes. A 

Resulta : que según informe del A 
Cirujano del Hospital, José Domín- 
guez falleció á consecuencia de la heri- 
da que describe, la cual fué de necesi- 
dad mortal. y 

Resulta: que el reo Julio Molina, - 
por medio de su tutor natural don Ra- 
món del mismo apellido, y con el au- 
xilio del Licenciado don J. M. Marro- 
quín, interpuso el presente recurso, a- 
segurando que la Sala infringió en el 
fallo los arrículos 20, incisos 4, 8y 9. 
del Código penal, el 17 del C. Civil, el * 
618, incisos 7 y 8, el 823, 824, 829,836 
838, 849 y 877, incisos 4, 5 y 6 del Cm ; 
de e EA Civiles. y 

Considerando: que confeso y convie- 
to el reo como autor de la herida que 3 
ocasionó la muerte de José Domínguez, - 
es indudable la existencia de prueba 
plena, de la cual se desprende la con- 
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-currencia de los requisitos 1? y 32, artí- 
culo 20 del Código Penal, por cuanto 
Molina fué agredido de una manera 
egítima ao de su parte no hubo 
E o rocación suficiente que indujera al 

occiso á agredirle; mas como lo esta- 
—blece la Sala sentenciadora no aparece 
la necesidad racional del medio que 
empleara para impedir ú repeler tal 
agresión, pues de los autos no consta 
que hubiese Domínguez persistido en 
el ataque, como de que atendido el lu- 

gar y la hora en que se verificó el he- 


Cho, así como también encontrarse en 


el obrador varias personas á quienes 
- se pudo ocurrir para conteneralinjus- 
to agresor; falta este requisito indis- 


- pensable para poder eximir al reo de 
responsabilidad criminal. 


Considerando: que por tales motivos 
la ley citada tiene íntimo enlace con 
las prescripciones del artículo 80 del 
propio Código, que dice: “Cuando el he- 
cho no fuere del todo excusable por 
falta de algunos de los requisitos que 
- se exigen para eximir de responsabili- 
dad criminal, pero concurre el mayor 
número de ellos, la pena se reducirá 
hasta una cuarta Ó quinta parte, según 
los casos,” disposiciones que en el sen- 


tido expuesto infringió la Sala al ha- 
cer caso omiso del artículo transcrito. 
Considerando: que la pena ordina- 
- ria para el delito de homicidio estable- 
-cida en el artículo 290 del respectivo 
Código es de diez años de prisión co- 
—rreccional, pena que á virtud de las 


- consideraciones hechas, fundadas en 
las constancias predichas y en la bue- 
na conducta anterior de Molina, pro- 
Modo reducirla hasta la quinta parte; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
[sicia, en aplicación de los artículos 33, 


e 


46 y Y4 del Código Penal, ciento del de 
Pr. Judiciales, 1,868 y 1,973 del de Pr. 
Civiles, casa y anula la sentencia recu- 
rrida, resuelve en lo principal y decla- 
ra: que Julio Molina debe sufrir la pe- 
na de dos años de prisión correccional, 
con abono de la preventiva sufrida, le 
faculta para conmutar las dos terceras 
partes al respecto de dos reales diarios 
si previamente paga ó afianza las res- 
ponsabilidades á que queda obligado y 
lo exonera de reponer con sellado el 
papel de la causa. Notifíquese y co- 
mo corresponde devuélvase la causa. 


Antonio Batres.—M. A. Herrera. — 


M. J. Foronda.—Francisco Alarcón.— 
Carlos Salazar. 


FELIPE MARTÍNEZ, 
Secretario. 


CORTE DE APELACIONES. 


CIVIL. 


No pueden los tribunales decretar diverso apercibi- 
miento del que para el caso subjúdice determina 
la ley. 

Sala 1? de la Corte de Apelaciones: 

Guatemala, veintisiete de junio de mil 

ochocientos noventa y seis. 


Visto por apelación el auto que dic- 
tó el Juez 22 de este departamento el 
veinte de mayo próximo pasado. 

Resulta: que don Fernando Ortiz pi- 
dió que la señora Diega Pineda abso)- 
viera las posiciones que presentaba en 
pliego cerrado; y que el Juez la citó y 
señaló día para que se practicara la di- 
ligencia; que por segunda vez y á 
solicitud de parte señaló el Juez nuevo 
día; que por tercera vez ordenó á la 
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Pineda que compareciera, bajo aper- 
cibimiento de diez pesos de multa; 
que á instancia de Ortíz, el Juez decla- 
ró á la Pineda incursa en la multa de 
diez pesos y en ese mismo auto y bajo 
el apercibimiento de veinte pesos de 
multa la citó para que prestara confe- 
sión judicial el veinticuatro de mayo 
á las doce: que de esta resolución ape- 
ló la Pineda. 

Considerando: que los casos en que 
pueden imponerse los apremios gene- 
rales de que trata el libro 1*, título XIT, 
SII del Código de Procedimientos Ui- 
viles, están bien determinados, y que 
entre ellos no se encuentra el de que 
una persona rehuse el absolver posi- 
ciones: que para este caso el arículo 
251 reformado del Código de Procedi- 
mientos Civiles, establece una sanción 
especial y más eficaz que la multa, 
cual es la de tener por confeso al rebel- 
de, si antes se le ha apercibido en la 
forma legal. Artículo 252, Código elta- 
do y 8?, Código Civil. 

Por tanto: 
Apelaciones, fundada en las leyes ci- 
tadas, revoca el auto apelado. 

Notifíquese y devuélvase en la forma 
que proceda, al Tribunal de su proce- 
dencia. 


SÁENZz.—PoRRAS.—GUERRA.— 


D. BARRIENTOS D., 
Secretario. 


CRIMINAL. 


Delito de asesinato.—Prueba de presunciones. 


Sala cuarta de la Corte de Apelacio- 
nes: Quezaltenango, ocho de mayo de 
mil ocnocientos noventa y sels. 


Vista en consulta y con todos los an- 
tecedentes respectivos, la sentencia fe- 


la Sala 1* de la Corte de | 


cha veintidós de diciembre del año de : 
mil ochocientos noventa y cúatro,en la 


que el Juez departamental de Sololá * 


condena por homicidio. á Secundino 
del Aguila, Alfredo Láinez y Saturni- 


no Cruz á tres años de prisión correc- 


cional, que extinguirán en la Peniten- | 
ciaría Central, con abono de la sufri- 
da, permitiéndoles conmutar las dos 
terceras partes con dos reales diarios, 
y los exonera de la reposición del pa- 
pel de la causa por ser pobres, Los 


encausados son originarios de Santa 


Catarina Pinula, del departamento de 
Guatemala, trabajadores de la hacien- 
da “Cuntán” en Patulul, solteros, de 
veintidós y diezocho y diez y nueve 
años respectivamente, Cruz sabe leer 
y eseribir, no los otros. 


Resultando: queen un día del mes de 
noviembre del año de mil ochocientos 
noventa y dos, el administrador de la 
finca “Cuntán,” José María Castella- 
nos, acompañado de su caporal y tres 
vaqueros, recorrían los terrenos, cuan- 
do percibieron un mal olor por el lu- 
gar llamado “La Tasajera;” y creyen- 
do ser un novillo muerto, encontraron 
cerca del camino una cabeza humana 
con parte del tronco vertebral, é inter- 
nándose en la montaña, dos esquele- 
tos, uno sin cabeza y distante de és- 
tos, otro esqueleto, regresando á dar 
parte á la autoridad municipal de Pa- 
tulul, la que en el acto se constituyó 
en el lugar respectivo, levantando el 
acta de descripción que correspondía, 
recogiendo los fragmentos de los ves- 
tidos encontrados, unas bandas y cin- 
turones que dembstrabas que los in- 
dividuos muertos eran caíteros: que á — 
la propia autoridad se presentó Paula 
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Avila manifestando que suponía que 


—Yina Pinala, que en unión de otros dos, 
habían llegado hacía como mes y ocho 
días á pedir trabajo: que esos tres, que 
son Saturnino Cruz, Secundino del 
Aguila y Alfredo Láinez, posaban en 
la casa de la hacienda; y el día nueve 
del mes citado llegaron á pernoctar 
tres indios con zuela y caites: que al 
- siguiente día salieron los prevenidos 
- diciendo que iban á cazar y después 
los indios con dirección á Santa Ana 
- Mixtán, regresando al rato del Aguila 
por un corbo, expresaudo que su cu- 
- Chillo no le bastaba para sacar un ar- 
mado de su agujero: que á las dos de 


la tarde todos volvieron. 


Resultando: que identificados los ca- 
- dáveres apareció que eran de Manuel, 
- Nicolás y José Zapón del lugar de Ar- 

gueta del departamento,de Totonica- 
pam, quienes llevaban zuela y caites, y 
como producto dela venta de esos artí- 
culos algún dinero en plata y billetes 
- de banco, reconociendo tres testigos 
la ropa ensangrentada y un revólver 


que se quitó á Alfredo Láinez, al ser: 


capturado y que llevaba en la cintura 
uno de los Zapón. 
Resultando: que examinados Arca- 
- dio Avila, Gerardo Barillas y Pilar 
-Láinez, exponen que los prevenidos no 
- fueron al trabajo el viernes en que se 
cometió el delito, diciendo que iban á 
cazar y regresando con sus armas y sin 
- caza como á las dos de la tarde: que 


_Cuenta é intentó fugarse al llegar el 


los autores de las muertes en referen- | 
Cta, eran tres hombres de Santa Cata-: 


cuando se supo que habían encontra- | 
do los cadáveres, del Aguila pidió su. 


auxilio para su captura: que presen-. 


ciaron cuando á Láinez se le decomisó 
el revólver de que se ha hecho mérito: 
que Manuel del último apellido decla- 
ra en igual sentido, agregando que un 
domingo después del hecho, lo convi- 
daron los encausados para irse á ba- 
ñar, y estando en el río, Saturnino 
Cruz le dió un cuchillo para que lo la- 
vase y como notara que estaba man- 
chado de sangre lo devolvió, lavándo- 
lo el propio Cruz. 


Resultando: que los prevenidos ne- 
garon su delincuencia, confesando Lái- 
nez haber salido el día del suceso con 
dirección al monte,donde platicaron con 
dos indios grandes y uno pequeño con 
quienes habían dormido la noche an- 
terior en la casa de la hacienda, espe- 
cies confesadas por Cruz, diciendo que 
él no habló con los citados caiteros si- 
no sólo sus compañeros: que del Agui- 
la niega, asegurando que salió tempra- 
no á cazar, que sólo sus compañeros 
hablaron en el monte con los caiteros 
y que sí pernoctó con ellos en la casa 
de la hacienda. 

Resultando: que Francisco Zapón 
declara que en octubre del año de no- 
venta y dos, salieron sus hijos Manuel 


y Nicolás con dirección á Patulul, con 


el objeto de vender zuela y caites, y á 


los veinte días su nieto José á llevar- 
les bastimentos, acompañado del mozo 
Cruz Gutiérrez, regresando éste: que 
por su esposa tuvo noticia del asesina- 
to de sus hijos y nieto, y se dirigió á 
Patulul, donde averiguó que andaban 
con los prevenidos, llevando dinero en 
plata y billetes de banco. 

Resultando: que proferido el fallo, 
esta Sala dictó un auto para mejor pro- 
veer, mandando ampliar algunas de- 
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claraciones y practicar otras diligen- 
cias al mejor esclarecimiento del he- 
cho. 

('onsiderando: que todas las cons- 
tancias relacionadas hacen una prue- 
ba acumulativa, capaz de convencer 


de la delincuencia de los encausados, 


pues la establecen lo declarado por to- 
dos los testigos, las vacilaciones y con- 
tradicciones de los reos, el haber encon- 
trado en su poder el arma que lleva- 
ban los occisos y que no se sindicóá 
otro de esas muertes. Artículos 844, 
846 y siguientes, Códico Civil Proce- 
dimientos. 

Considerando: que como se ha rela- 
cionado, el hecho constituye un asesi- 
nato, pues se deduce de todas las dili- 


gencias que se practicaron, que hubo 
alevosía y premeditación.—Artículo 
294, Código Penal; siendo procedente 
infligir á los reos la pena que esa dis- 
posición señala, sin apreciar circuns- 
tancia alguna, por no estar establecida 
en la causa. 


Por tanto: la Sala cuarta de la Cor- | 


te de Apelaciones, en aplicación de las 
leyes citadas y con vista de lo pedido 
por el señor Fiscal y alegado por el 
Procurador, reforma la sentencia con- 
sultada, y declara que Saturnino Cruz, 
Secundino del Aguila y Alfredo Lái- 
nez, son reos de asesinato, y que por 


tal delito deben sufrir, cada uno, quin- 


ce años de prisión correccional incon- 
mutable, que, con abono de la sufrida, 
extinguirán en la Penitenciaría del 
Centro; aprubando el fallo en lodemás 
que contiene. 


Notifíquese y devuélvase la causa 
como corresponde. 


JUAN J. ARGUETA.—MARIANO BER- 


DÚO.—MANUEL CARDONA. 


F. AGUILAR M., 
Secretario. 


Informe presentado ála Sala 6* de la Corte 


de Apelaciones, sobre la visita practi- 
cada por el Magistrado Visitador á los 
Tribunales de l' Instancia del. distrito 
jurisdiccional de la misma Sala. 


Sala 6* de Apelaciones: 

Evacuada la comisión que los seño- 
res Magistrados se sirvieron conferir- 
me en acuerdo de 15 de abril último, 


tengo el honor de dar cuenta del re- 
sultado, en los siguientes términos: 


JUZGADO DE 1* INSTANCIA DE IZABAL. 


El 30 del pasado practiqué la visita 


de esta Judicatura á cargo del Ledo. 


don Adolfo Moreno. 

El ramo criminal, como todos los 
demás, es sumamente reducido en Iza- 
bal, al extremo de que en la fecha de 
la visita, la totalidad de las causas 


o 


existentes en el Juzgado, apenas lle- 


gaba á 28. 
En el acto de la visita de cárceles, 


los presos hicieron presente que la.co- 


mida que se les suministraba no era 
del todo satisfactoria, por lo que hubo 
de dictarse la medida que los señores 


Magistrados verán en el lugar respec- 
tivo. 

Antes de concluirse la visita, el ce- 
loso funcionario que tiene á su cargo 
aqueila Judicatura, expuso al visitador 


los obstáculos que se oponen á que la 


justicia local de los pueblos sea cum-. 
 plidamente administrada. 


El signa- 
tario, como quiera que se tratara de la 
erogación de fondos fiscales, no pudo 
de momento dictar una resolución que 
subsanara las dificultades patentizadas 


por el Juez, limitando su conducta á 
tomar la debida nota, para que la Sala 
con su 
oportunamente lo mejor. 


ilustrado criterio determine. 
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- En resumen, debo decir que el Juz- 
¿gado de 1* Instancia de Izabal es poco 


un Juez probo, competente y activo. 


COMANDANCIA DE ÁRMAS DE IZABAL. 


cargada en Izabal á los jueces ordina- 
“rios, tiene que ser más reducida aún 
la que incumbe al fuero Militar. En 


te se revisaron tres, que eran las que 


existían; y en el ramo civil no había 
asunto alguno. 


No obstante la escasez de trabajo en 
materia judicial, la Comandancia de 
Armas de Izabal se halla encomendada 
4 un cumplido funcionario, que lo es 
el comandante don Salvador Polanco, 
y de ello tuvo oportunidad de cercio- 
-rarse el infrascrito en la incoación de 
las diligencias relativasá los asesinatos 
perpetrados en Puerto Barrios, en las 


f mara y A. Harpper, en los días 29 y 
-30 del pasado abril. 


JUZGADO DE 1? IÍSNTANCIA DE LA 
Basa VERAPAZ. 


' Despacho, á cargo del juez de Paz don 
Rodolfo Menéndez. 


Esa carencia de jueces letrados en 
poblaciones como Salamá, en que no 
"existe persona alguna que posea el tí- 
“tulo de abogado, enerva de tal manera 


que sea la permanencia en el tribunal 


cuanto que el envío de los asuntos á 
los jueces de la capital, en asesoría, no 


laborioso, y que se halla encargado á. 


No siendo abundosa en cuestiones la | 
justicia cuya administración está en- | 


efecto, causas criminales únicamen- | 


personas de los americanos H. Maena- 


Sin Juez letrado se encontraba este 


la marcha de la justicia, que por corta | 


¡del Juez lego, tiene que hacerse palpa- 
'ble el recargo del Despacho, tanto más 


sólo ocasiona molestias por la distan- 
cia, sino que también ofrece la incon- 
veniencia de que los jueces letrados 
nunca dictaminan, y cuando suelen 
devolver las causas lo hacen pretestan- 
do disculpas más ó menos frívolas para 


excusarse, ya no diré de dictaminar, de 
la simple devolución de los asuntos. 


Tal cosa ha sucedido en Salamá, y á 


ello obedece que se observe algún re- 
cargo en el ramo criminal. 


Con desagrado se impuso el infras- 
erito de la práctica viciada que existe 
en la Judicatura de que me ocupo, de 
archivar las causas de reos libres su- 
jetos á resultas, sin que medie auto Ó 
sentencia definitiva que haya causado 
ejecutoria. A corregir esos abusos se 
ha dirigido la mirada del visitador, 
dictando la medida del caso, y que la 
Sala considerará en el lugar oportuno. 


COMANDANCIA DE ÁRMAS DE LA 
BAJA VERAPAZ. 


Don Fidencio Saldaña tenía á su car- 
go interinamente este Despacho cuando 
la visita tuvo lugar. 

A 74 monta el número de procesos de 
reos excarcelados, que se encuentran en 
la Fiscalía Militar, en una suspensión 
inexplicable. En esa virtud, necesario 
fué tomar en cuenta semejante irregula- 
ridad. Al efecto emplacé al Coman- 
dante de Armas para que en el término 
de cuatro meses sea concluído el suma- 
rio de dichos procesos, dando á su 
tiempo aviso á la Sala de haberlo así 
verificado. 


COMANDANCIA DE La ÁLTa VERAPAZ. 


Este Despacho se encuentra servido 
por el coronel don Herculano Gálvez, 
y la Fiscalía Militar se halla á cargo 
del capitán don Jacinto R. Solórzano. 
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Nada de notable presenta este tribu- 
nal en materia de justicia militar, con 
excepción de unas cuantas causas que 
con algún retardo se lleva en la Fisca- 
lía, por lo que hubo necesidad de reco- 
mendar que se procure por su pronta 
terminación y fenecimiento, tanto más 
cuanto que siendo relativamente un 
número muy reducido, no existe ni 
puede existir razón alguna atendible 
para que no se sustancíen cuanto an- 
tes. 


JUZGADO DE 1* INSTANCIA DE LA 
ALTA VERAPAZ. 


El Ldo. don Ricardo González Fran- 
co, con aplauso general acaba de hacer- 
se cargo de la Judicatura del departa- 
mento, y no podía ser de otro modo 
después de haberse tenido el Despacho 
por más de cinco meses sin Juez letra- 
do, aparte de la idoneidad de la perso- 
na en que últimamente fué provisto. 

Ya lo hice notar, refiriéndome al 
departamento de la Baja Verapaz, cómo 
se resienten los pueblos de la falta de 
un Juez que reuna la calidad de abo- 
gado; de consiguiente, el recargo que 
hoy presenta esta Oficina es verdadera- 
mente desconsolador. Existen nada 
menos que 160 causas de reos excarce- 
lados, 215 de reos libres sujetos á re- 
sultas, 38 de reus presos, 36 de reos 
sin captura y 26 prófugos. Las de reos 
excarcelados y libres sujetos á resultas 
presentan un atraso de varios años, 
retraso del cual no será posible salir, 
en mi concepto, si la Sala con su va- 
liosa influencia no interpone sus bue- 
nos oficios, á fin de que el Ejecutivo 
erogue de los gastos extraordinarios 
del ramo, lo que corresponda á dos es- 


cribientes bien dotados, para que éstos 
se ocupen única y exclusivamente de 
ese respetable número de procesos sus- 
pensos por falta de brazos. Todo esto : 
en la confianza de que el distinguido 
abogado que hoy tiene á su cargo la 
Judicatura, pondrá al servicio de la ad- 
ministración de justicia el concurso | 
eficaz de sus luces y de su reconocido 
patriotismo y actividad. ; 


AA 


El Despacho de que me ocupo, si es 
fecundo en materia criminal, no lo es 
menos en el ramo civil. Hay en la 
actualidad 130 juicios civiles en curso, 
y me consta que en estos días se han 
estado proveyendo hasta 32 solicitudes 
diarias, sin perjuicio de las sentencias 
definitivas é interlocutorias. 

El Archivo necesita indispensable- 
mente de un nuevo mueble que con la 
conveniente amplitud pueda dar abri- 
go á las numerosas actuaciones que. 
continuarán archivándose en lo suce- 
sivo. ; | 

Lamentable es el estado en que se 
encuentran las cárceles de la cabecera, 
A remediar esa necesidad de tan ma-. 
nifiesta urgencia se ha dirigido la con- 
ducta del signatario, recomendando al | 
señor Juez, de una manera muy enca- 
recida, que poniéndose de acuerdo con 
el señor Jefe Político y la Municipali.- 
dad, gestione en el sentido de hacer 
efectivas á la mayor brevedad, las su-. 
mas acordadas por el Poder Ejecutivo. 
para la construcción de cárceles, y en- 
caso de que la acción del Juez y de las 
demás autoridades fuere completamen-= 
te ineficaz, espera el visitador que se 
le dará oportuno aviso á la Sala, para 
que entonces esta Superioridad tome 
intervención directa en el asunto, pues 


o 
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bien lo merecen negocios tan graves y 
apremiantes como el de que se trata. 

h Tal es, señores Magistrados, el cua- 
dro que presenta la administración de 
justicia en el distrito jurisdiccional. 


y 


pS. 


La Sala, con su ilustrado criterio, 
examinará escrupulosamente los actos 
ejecutados por el visitador en el ejer- 
cicio de sus funciones y resolverá so- 
bre ellos lo que mejor estime proce- 
dente. ) 

- Protesto á la Superioridad mis res- 
-petos. E 


Cobán, 22 de mayo de 1896. 
3 J. Barrios M. 


ed 


Acuerdo relativo al informe que precede. 


Sala 6? de la Corte de Apelaciones: 
Cobán, tres de junio de mil ochocien- 
tos noventa y seis. 


Visto, con las actas de la visita á 
que se refiere, el informe del cual da 


cuenta el señor Ldo. don Juan Barrios 
'M., con el carácter de Magistrado Vi- 
“sitador de los Pribunales de 1* Instan- 
“cia de Izabal, Alta y Baja Verapaz, 
para lo que le comisionó esta misma 
¡Sala en quince de abril ante próximo; y 
- Considerando: que dicho informe 
comprende la relación de los actos ve- 
rificados en cada uno de aquellos Tri- 
bunales, actos que constan sucinta- 
mente en las actas referidas, las cuales 
traen de manifiesto el celo y actividad 
queel señor Barrios observó en el de- 
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sempeño de su cometido, procediendo 
conforme á la ley en todo; 
Considerando: que bajo ese concepto 
esta Sala no tiene observación desfavo- 
rable que hacer, sino más bien tomar 
en cuenta el comportamiento con que 
el señor Magistrado Barrios M. ha lle- 


nado su cometido; por tanto el Tribu- 
nal, en haz del Ministerio Público, 


ACUERDA: 
19?— Aprobar todos los actos del Vi- 


sitador: 22 
satisfacción para el referido funciona- 


Consignar un voto de 


rio, disponiendo que en el órgano ofi- 
cial de los Tribunales se publique dicho 
informe; y 32 Que respecto á las ges- 
tiones en obsequio de la administra- 
ción de justicia, el Tribunal las haga 
presentes á la Corte Suprema, transcri- 
biéndose lo conducente del documento 
aludido, para que aquella Superiori- 
dad se dirija con igual fin al Gobierno, 
y él se digne de atender la solicitud, 


como siempre atiende cuanto se rela- 


ciona con el interés general. 


CoNTRERAS B.— NÚÑEZ.— GONZÁLEZ 


F.,—CARDOZA. 
G. MARROQUÍN, 
Secretario. 


CRIMINAL. 


La desobediencia cometida por los alcaldes auxilia- 
res, no constituye delito, sino falta disciplinaria. 


Sala 6* de la Corte de Apelaciones: 
Cobán, 26 de junio de 18596. 


Visto, por consulta, el auto fecha 
veintitrés del mes en curso, en el que 


el Juez de 1? Instancia de este depar- 
tamento manda sobreseer definitiva- 
mente en las diligencias instruídas 
contra Eugenio Caal Tzuy, por el deli- 


to de desobediencia. 


Resulta: que el Alcalde primero de 
esta ciudad, con fecha quince de mayo 
último, ofició al Juez de Paz de la 
misma, suplicándole que le impusiera 
pena al auxiliar de San Marcos, Euge- 
nio Caal Tzuy, por negarse á desempe- 


ñar dicho empleo. 


Considerando: que la desobediencia 
sólo es punible como delito cuando se 
refiere á los funcionarios públicos, pe- 
ro no tratándose de simples emplea- 
dos ó encargados de ejecutar órdenes 
como solo instrumentos de ejecución 
ó guardianes del orden público, los 


cuales en caso de inobediencia deben 


_ser castigados disciplinariamente por 


la autoridad que corresponde, autori- 
dad que tiene en sus manos suficientes 
medios de acción para ejecutar y hacer 


cumplir suem andatos; 


Por tanto: la Sala sexta de la Corte 


de Apelaciones, en el concepto del 
“considerando” y con fundamento de 
los artículos ciento dos, ciento tres y 
ciento cuatro del Código de Procedi- 
mientos Judiciales, aprueba el auto 


consultado, y manda que el Juez, para 


lo que haya lugar, comunique lo. re- 
suelto al Alcalde primero. 


Notifíquese y devuélvase con certi-. 
ficación. | 


Barrios M.—NUÚÑEz.—CUARDOZA. 


CO. López, 


Secretario. 


CRIMINAL. 


y 


La deficiencia en la pesquisa de los hechos consti- 
tutivos de delito, vicia sustancialmente el proce-- 
dimiento criminal. y 


Sala sexta de la Corte de Apelacio- 
nes, constituída en Corte Marcial: Co-' 
bán, veintinueve de junio de mil ocho-- 
cientos noventa y sels, 


Examinada, en virtud de consulta, 4 
la sentencia fecha diez y nueve del mes 
en curso, en la que el Tribunal Militar 
Feli- 
pe Quinteros, por el delito de agresión E 


de este departamento condena á 
á mano armada, ála pena de un año | 
de prisión correccional, disminuída en | 
una tercera parte, le abona la prisión - 
preventiva, le permite conmutar la. 
tercera. parte de la condena, debiendo 
regularse la conmuta de conformidad ' 
con lo establecido por el artículo diez 
y ocho del Código Militar, primera. 
parte, y por último, lo declara obligado. 
á reponer el papel de la causa con el del | 


sello respectivo. El reo es de veinti-. 
cinco años de edad, soltero, agricultor, 


de este vecindario, con instrucción y 
es teniente de Infantería del ejército 
de la República. 
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Resultando: que el diez y nueve de 
noviembre del año próximo anterior, 
se dió parte al Comandante de Plaza 
-deesta cabecera por el oficial de la 
guardia de prevención Juan Ordóñez, 
de que el teniente Felipe Quinteros al 
prohibírsele la salida del pabellón des- 


-tinado á banderas se dirigió á insul- 


tarlo al cuerpo de guardia: que al mis- 
mo tiempo desenvainó: un cuchillo, 
tirándole dos puñaladas y acto conti- 
nuo le tiró también al cabo de turno 
Serapio Tujab, habiéndosele aprehen- 
dido el cuchillo de que se hizo mérito. 

Resultando: que ratificado el parte 
referido, previo el auto “cabeza de pro- 


ceso,” se ha instruído la correspon- 
diente averiguación; pero concretán- 
dola exclusivamente á la agresión á 
mano armado al oficia! de guardia, no 
habiéndose depurado, en consecuen- 


«cia, la pesquisa tanto respecto de la | 


agresión al cabo Serapio Tajab como 
acerca de los insultos de que también 
se querella el oficial de guardia Ordó- 
ñez. 

Considerando: que al mandarse to- 
mar confesión con cargos sin que se 


concluyese la averiguación criminal, se | 


quebrantó sustancialmente el orden 
de proceder, siendo en esa virtud el 
caso de aplicar las prescripciones le- 


gales conducentes, en materia de vio- | 
y 


lación de las reglas reguladoras del 

procedimiento criminal. 
Considerando: que para tomarse con 

acierto la confesión con cargos debe 


ante todo hacerse por quien corres- 
ponde un estudio completo de los 
autos, anotando con separación todos 
los que deban deducirse á efecto de no 
formularlos por cargos que no aparez- 
can de la causa Ó por hechos que no 


sean justiciables. 


Considerando: que las sentencias 
deben comprender con toda claridad, 
con resolución expresa, cada uno de 
los diversos puntos que han sido ma- 


teria del enjuiciamiento respectivo; 


Por tanto: la Sala sexta de la Corte 


de Apelaciones, integrada como corres- 
ponde para constituirse en Corte Mar- 
cial, y conel fundamento de los artícu- 
los ciento veinticinco, doscientos no- 
venta y uno, doscientos noventa y tres y 
quinientos ochenta y cinco del Código 
Militar segunda parte, ochocientos se- 
tenta y cuatro Código de Procedimientos 
Civiles y ciento ochenta y cuatro del 
decreto númerodoscientos setenta y tres 
declara la nulidad de todo lo actuado, 
desde la providencia en que se manda 
elevar la causa á plenario, y recomien- 
da al Tribunal sentenciador la pronta 
terminación del proceso. 

Notifíquese y devuélvase con cer- 
tificación. 

J. Barrios M.—M. A. NúÑez.—G. 
Carnoza.—MANUEL AGUILAR.—F. A. 


VILLELA.— 
C. López, 


Secretario. 
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JUZGADOS DE 1* INSTANGIA. 


Oficio del señor Juez 2* de Il Instancia 
de este Departamento. 


Guatemala, 1? de agosto de 1896. | 

Señor Secretario de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 

Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que durante el mes de 
julio último, se dictaron en este Des- 
pacho, las providencias siguientes; sin 
quedar nada á la vista: 


Sentencias ...... a E EA 
AUD a A 
Decretor: di ay bd 

DO . 964 


Soy de Ud. Atto. $. $. 


FPeDeErRICO VIELMANN. 


AVISO. 


Todas las oficinas, empleados y par- 
ticulares que debiendo recibir, no re- 
ciban oportunamente la “Gaceta de los 


Tribunales,” se servirán comunicarlo á. 


la Presidencia del Poder Judicial. 


AVISO. 


Habiéndose dispuesto trasladar la 


Biblioteca del Poder Judicial á un sa-| 


lón del edificio de la Corte, adecuado 
á su objeto, se pone en conocimiento 
de los señores abogados, de los pasan- 
tes de Derecho y del público, para que 
si desean consultar alguna de las obras 
que existen en la referida Biblioteca, 
ocurran de las diez de la mañana á 


las tres de la tarde, que permanecerá | 


abierta. 


la eficacia de los funcionarios encarga- 


AVISO. 


A LOS SEÑORES AGENTES DE LA GACETA 8 
que no hayan cumplido aún con lo 
que se les recomendó en la circular 
que el 15 de noviembre de 1893 les 
fué dirigida por la Secretaría de laSu- - 
prema Corte, se les recuerda la necesi- 
dad de que cuanto antes recauden lo 
que por atrasos adeuden las Municipa- 
lidades y demás subscriptores, y lo en- 
víen al Admiuistrador que en esta 
ciudad reside. 


La recaudación debe efectuarse por 
semestres vencidos, según los térmi- 
nos de la dicha circular, evitándose así 
que se aglomeren atrasos, como los que 
por anteriores años hay en algunos 
departamentos, y que, no cabe duda, 
serán satisfechos en breve plazo, dada 


dos de las Agencias. 


AVISO. 


Se pone en conocimiento del públi- 
co que al. reo Sebastián Hernández, 
procesado por robo, le fueron recogi- 
dos una mochila de cuero fina, un re- 
vólver imitación de Smith, número 
9,220, y un reloj de plata 'americano, 
que tiene el número de fábrica 2,669 - 
y que sobre la tapa principal tiene el 
número 157. La persona que se crea 
con derecho á dichos objetos, que ocu- 
rra á la Secretaría del Juzgado de 1* 
Instancia de Sacatepéquez. 


Antigua Guatemala, marzo 25 de 
1896. 
(F.) SALVADOR GÁNDARA. 
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